
INTRODUCCIÓN

La Cueva de Nerja está situada a unos 3 km al este
de la localidad del mismo nombre, en el extremo oriental
de la provincia de Málaga, cerca del límite con la de
Granada, en un margo geográfico dominado por la agres-
te Sierra Almijara al norte y el mar Mediterráneo al sur
(Fig.1).

Fue descubierta en enero de 1959 por un grupo de
jóvenes de las localidades de Maro y Nerja. Durante un
año sólo se conocieron lo que hoy se denominan Galerías
Turísticas, es decir, la parte visitable de la cavidad, que
aproximadamente representa un tercio del total de la
misma. Desde entonces se practicaron contínuas explora-
ciones espeleológicas que dieron como resultado el des-
cubrimiento de las llamadas Galerías Nuevas o Altas,
aunque todas realmente están a una cota muy parecida a
las anteriores.

En total, se conocen actualmente casi 5 km de salas
y galerías, que ocupan un volúmen superior a los 300.000
m3. La espectacularidad de sus salas, con abundantes y
variadas concreciones (estalactitas, estalagmitas, colum-
nas, coladas y excéntricas) la convierten en uno de los

máximos exponentes del patrimonio kárstico andaluz.
Todo ello, junto con la situación geográfica, en un encla-
ve turístico por excelencia, hacen de ella uno de los
monumentos naturales más visitados de toda la Costa del
Sol y, al mismo tiempo, una importante fuente de rique-
za para la comarca.

Pero al margen de esta importancia económica, la
cueva presenta un claro interés científico, pues constitu-
ye un excelente registro fósil de su propia historia evolu-
tiva, así como de la arqueología y de la evolución paleo-
climática y neotectónica de la región.

ENTORNO GEOLÓGICO

Los relieves carbonatados que constituyen Sierra
Almijara pertenecen al complejo Alpujárride de la cordi-
llera Bética, concretamente al manto del mismo nombre
(Sanz de Galdeano, 1986, 1989 y 1990a) o Alpujárride
Intermedio (Martín-Algarra, 1987). Avidad y García-
Dueñas (1980) y Elorza y García-Dueñas (1980), englo-
baron los mármoles donde se excava la cueva en la deno-
minada por ellos unidad de Las Alberquillas y ésta, a su
vez, en el manto de la Herradura.

Al sur de los relieves carbonatados, en la franja cos-
tera (Fig.1), afloran los esquistos alpujárrides y, discor-
dantes sobre ellos, los materiales plio-cuaternarios
(Fourniguet, 1975; Guerra y Serrano, 1993).
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RESUMEN

En este trabajo se describen las características geológicas e hidrogeológicas del entorno de la cueva de Nerja, se hacen algunas consideraciones
geocronológicas en función de las dataciones absolutas efectuadas y se analizan la geoquímica de las aguas de infiltración y la dinámica de la karsti-
ficación. La cueva de Nerja es una cavidad en el conjunto del vasto afloramiento de mármoles alpujárrides que constituye Sierra Almijara, está situa-
da por encima del nivel piezométrico (zona no saturada) del acuífero carbonatado, y constituye un punto de drenaje antiguo, donde la funcionalidad
del karst es muy limitada en la actualidad
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ABSTRACT

In this work, the geological and hydrogeological characteristics of the area round of the Nerja cave, are described, some geocronological con-
clusions have been made with the data obtained from absolute dating and the geochemistry of the infiltration waters and the dynamic of the karstifi-
cation are analized. The cave of Nerja is a cavity in the  outcrops of alpujarride marbles that make up Sierra Almijara. The cave is situated above the
piezometric level (non saturated zone) of the carbonated aquifer and constitutes a point of old drainage where the functioning of the karst is actually
very limited.
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Estratigrafia

En la región de Nerja la serie estratigráfica alpujá-
rride está constituida por un conjunto inferior de metape-
litas y otro superior de mármoles (Sanz de Galdeano,
1986, 1989, 1990a; Andreo et al., 1993), representados
en el esquema cartográfico de la Fig.1. Las metapelitas
pueden alcanzar hasta 1000 m de espesor y son, funda-
mentalmente, esquistos oscuros en la base y claros hacia
techo, atribuidos al Paleozoico y al Trías inferior, respec-
tivamente. Esta secuencia pasa gradualmente hacia arri-
ba, a través de unos niveles de transición de calcoesquis-
tos, cuarcitas, mármoles y esquistos, a una potente serie
marmórea. 

Los mármoles de la base, en los que se desarrolla la
cueva, pueden llegar a tener los 400 m de espesor. Son de
naturaleza dolomítica, de color blanco o gris, muy dia-
clasados, a menudo de aspecto sacaroideo y su edad es
Trías medio. Por encima de ellos aparece un nuevo
tramo, cuya potencia en el área de estudio varía entre 30
y 100 m, constituido por mármoles, mayoritariamente
calizos, con intercalaciones de calcoesquistos, atribuidos
al Trías superior.

Dentro de los materiales pliocuaternarios se han
podido diferenciar tres conjuntos litoestratigráficos prin-

cipales, dos de los cuales pertenecen al Plioceno y el ter-
cero al Pleistoceno (Andreo et al., 1993; Guerra y
Serrano, 1993). El conjunto inferior Plioceno, aparece
basculado hacia el mar unos 15-20º de media y está cons-
tituido por brechas nutridas de cantos de esquistos o de
mármol (según el área fuente) depositadas en ambientes
continentales, que pasan, hacia el sur y hacia arriba en la
serie, a microconglomerados depositados en medio mari-
no, con abundantes lamelibranquios. Este conjunto infe-
rior, claramente transgresivo, está jalonado por una
superficie de discordancia sobre la que se apoya, subho-
rizontal, el conjunto superior Plioceno formado por
microconglomerados con restos de lamelibranquios,
similares a los del conjunto inferior, que pasan, lateral-
mente hacia el norte y hacia arriba en la serie, a brechas
y conglomerados depositados en ambientes fluviales.

El conjunto superior Plioceno muestra una tenden-
cia regresiva manifiesta y termina con una discordancia
erosiva sobre la cual se depositó el conjunto Pleistoceno
en abanicos aluviales. Dicho conjunto está constituido
esencialmente por brechas, alimentadas en su mayor
parte por cantos de mármol embebidos en una matriz
rojiza muy cementada (“brechas mortadela” de Lhénaff,
1981), y por los travertinos de Maro y de la desemboca-
dura de Arroyo de la Miel. En la parte superior de estas
brechas se han realizado dataciones absolutas que indican
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Fig.1.-Esquema geológico-hidrogeológico del entorno de la cueva de Nerja (modificado de SGOP, 1991).



una edad del tránsito Pleistoceno medio-Pleistoceno
superior (Durán et al., 1993).

Tectónica

El afloramiento del manto de Almijara que hay
entre Frigiliana y la cueva de Nerja presenta una geo-
metría prácticamente tabular, buzante al sur unos 15-20º
de media (Fig. 2). Sin embargo, la estructura es algo más
compleja hacia el este, donde aparecen los esquistos de la
base del manto de Almijara cabalgando a los mármoles
de su propia serie, que afloran en varias ventanas tectó-
nicas de pequeñas dimensiones. Se trata, por tanto, de
una duplicación de dicho manto en este sector.

La estructura geológica anterior ha sido afectada
por fallas de desgarre y/o normales de dirección NO-SE
como las que limitan Sierra Almijara al oeste y al sur,
jalonando el contacto entre los esquistos y los mármoles
(Fig. 1), que han provocado movimientos verticales
durante el Plioceno. Estas fallas y los sistemas de diacla-

sas asociados, según esta orientación y según la conjuga-
da (NNE-SSO), han desempeñado un importante papel
en la karstificación del macizo (Sanz de Galdeano, 1993).

En los materiales pliocuaternarios también se han
dejado notar los efectos de la neotectónica, como lo
demuestra el basculamiento del conjunto inferior
Plioceno o la existencia de materiales lacustres inclina-
dos en el conjunto Pleistoceno. La propia acumulación de
brechas y conglomerados en los abanicos aluviales del
sector costero indica que el borde sur de Sierra Almijara
se ha estado levantando hasta el Pleistoceno superior de
acuerdo con las dataciones absolutas practicadas (Durán
et al., 1993).

GEOCRONOLOGÍA

Se han realizado dataciones absolutas a una serie de
muestras recogidas en el interior de la cueva, pertene-
cientes a carbonatos de precipitación química, estalacti-
tas, estalagmitas, coladas y capas calcíticas. Los métodos
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Fig.2.- Cortes hidrogeológicos del  entorno de la cueva de Nerja (ver situación en la Fig.1).



de datación utilizados han sido el de Electrón Spin
Resonance (E.S.R.) y series de Uranio (Th/U) (Durán et
al., 1993; Durán, 1996).

Se considera que el inicio del periodo de karstifica-
ción que dio lugar al origen de la cueva de Nerja se
remonta con total seguridad, como mínimo, al
Pleistoceno Superior, al haberse datado espeleotemas de

más de 800.000 años de antiguedad. Es posible que la
génesis de la cavidad se remonte al Plioceno Superior e
incluso a momentos anteriores.

Del análisis global de los resultados geocronológi-
cos obtenidos en los espeleotemas se obtienen con clari-
dad seis generaciones o fases de crecimiento en torno a
las siguientes edades (Durán, 1996):

La más antigua se situa en torno a los 800.000 años
B.P. quizás correspondiente a algunos momentos cálidos
del final del Pleistoceno Inferior o principios del
Pleistoceno Medio, en los que los máximos de tempera-
tura podrían ser un momento óptimo para la génesis de
importantes volúmenes de espeleotemas que marcan esta
generación.

Otras generaciones se sitúan en torno a los 350.000
B.P. y 260.000 B.P. El cuarto periodo está comprendido
entre 180.000 B.P. y 110.000 B.P., con un máximo neto
hacia 150.000 B.P. El periodo siguiente se encuentra
comprendido entre 100.000 B.P. y 60.000 B.P., con un
máximo absoluto hacia 85.000 B.P. y, por último, una
etapa netamente holocena.

Estos periodos de generaciones de espeleotemas
coinciden con épocas de temperaturas relativamente ele-
vadas y caracter húmedo y están en corcondancia con los
estadios paleoclimáticos cálidos deducidos de los isóto-
pos del oxígeno en el registro marino profundo por
Shackleton y Opdyke (1973).

HISTORIA GEOLÓGICA

Existen pocos datos que sirvan como jalones cro-
nológicos bien establecidos acerca de los materiales
alpujárrides del entorno de la cueva. Así, los esquistos
que hoy constituyen la base de la serie alpujárride debie-
ron corresponder a una secuencia más o menos pelítico-
arenosa depositada, durante el Paleozoico, en un área
situada en el Mediterráneo occidental. Sobre ella se
depositaron, durante el Trías, los sedimentos carbonata-
dos, actualmente mármoles, que forman los relieves de
Sierra Almijara. No se tiene constancia de que se deposi-
taran otros sedimentos mesozoicos ni terciarios en el
dominio Alpujárride de esta región.

Dentro de la orogenia alpina se produjo el meta-
morfismo que transformó las arcillas en esquistos y los
carbonatos en mármoles. 

Antes del Aquitaniense superior se produjo la
estructuración en mantos de las zonas Internas de la
cordillera Bética y a partir de este momento se inició la
deriva hacia el oeste, como un terreno exótico, hasta su
colisión con el margen suribérico a finales del
Burdigaliense inferior (Martín-Algarra, 1987; Sanz de
Galdeano 1990 b).
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Foto 1 - Relieve de los materiales carbonatados alpujárrides de la ver-
tiente meridional de Sierra Almijara. El sector de topografía más llana
está constituido, en su mayor parte, por materiales pliocuaternarios. En

primer término, el travertino de Maro (Foto: A. Sanchidrián).

Foto 2 - Gran columna de la Sala del Cataclismo en la Cueva de Nerja
(Foto: A. Sanchidrián).



A comienzos del Burdigaliense medio ya se habían
configurado las principales estructuras de plegamiento y
cabalgamiento que conforman la cordillera a escala
regional. Desde entonces comenzó el rejuegue, como
fallas normales, de las superficies que hasta entonces
habían sido de cabalgamiento y, además, se formaron
fallas de desgarre de escala plurikilométrica, como las
que jalonan los bordes oeste y sur de Sierra Almijara. A
partir de entonces, dicha sierra quedó emergida y los
mármoles que la constituyen en condiciones de ser kars-
tificados.

En la cuenca de Nerja los materiales neógenos más
antiguos que afloran en superficie son de edad Plioceno,
aunque en el fondo marino debe existir un registro más
completo. Hacia el Plioceno inferior se produjo el depó-
sito de las brechas del conjunto inferior Plioceno en aba-
nicos aluviales que, lateralmente hacia el sur, pasaban a
un medio marino somero donde se depositaban micro-
conglomerados y arenas. Todos ellos sufrieron, simultá-
nea y/o posteriormente a su sedimentación, un bascula-
miento que dió lugar a la discordancia intrapliocena.

El área donde se producía la sedimentación marina
se mantuvo, aproximadamente, en la misma posición
durante el Plioceno medio-superior, quizás con la excep-
ción del sector de arroyo de la Miel, hasta que el mar
empezó a retirarse y comenzaron a depositarse los con-
glomerados y brechas rojas continentales. Es muy posi-
ble que para esta época ya existiera, por lo menos, una
parte de lo que hoy se conoce como cueva de Nerja.

Durante el Pleistoceno se instalaron en la región
abanicos aluviales (como los de Frigiliana, Nerja y
Maro), que depositaron extensos afloramientos de bre-
chas, constituídas mayoritariamente por cantos de már-
moles de Sierra Almijara. Ello pone de manifiesto que el
levantamiento del relieve ha continuado prácticamente
hasta la actualidad.

Mientras tanto en el interior de la cueva, ya existía
una importante sedimentación litoquímica que, probable-
mente, se vió afectada por un movimiento sísmico ocu-
rrido hace unos 800.000 años (Durán et al., 1993). La
formación de espeleotemas ha continuado desde enton-
ces, con un ritmo mayor en los episodios climáticos cáli-
dos.

A finales del Pleistoceno se formaron los traverti-
nos existentes en la región, relacionados con las aguas
saturadas en calcita que, por aquel entonces, debió llevar
el manantial de Maro. Para esta época ya existía el acan-
tilado de la playa de Maro, o al menos parte del mismo,
sobre el cual se formó el travertino.

El relleno de la cueva con materiales procedentes
del exterior se inició hace, aproximadamente, unos
20.000 años, durante el tránsito Pleistoceno-Holoceno
(Jordá-Pardo et al., 1990).

MARCO HIDROGEOLÓGICO

El afloramiento carbonatado de Sierra Almijara
pertenece al sistema acuífero número 41, definido por el
IGME (1983) con el nombre de “Calizas y dolomías de
la Sierra Almijara-Sierra de Lújar”. Dentro de la clasifi-
cación establecida por el SGOP (1988), se encuentra en
la unidad hidrogeológica Tejeda-Almijara-Guájares.
Concretamente, la cueva de Nerja, se ha formado en los
mármoles del extremo meridional de la Sierra Almijara
que tradicionalmente se ha denominado como acuífero de
las Alberquillas (Fig.1).

La alimentación de este acuífero se realiza, princi-
palmente, por la infiltración de parte del agua de lluvia
caída directamente sobre el afloramiento de los materia-
les permeables. También hay una parte de las entradas al
acuífero que procede de la infiltración de las aguas de
escorrentía en el curso medio-alto de los ríos que lo sur-
can.

Según otros trabajos previos (Ollero Robles et al.,
1988; SGOP, 1991; Fernández del Río et al., 1992;
Andreo y Carrasco, 1993b), el flujo subterráneo regional
se realiza de noroeste a sureste (Figs. 1 y 2), aunque hay
diferencias de la cota piezométrica en determinados sec-
tores, como en el río Chíllar, que ponen de manifiesto la
existencia de heterogeneidades en el acuífero.

Actualmente, la descarga tiene lugar de forma natu-
ral por los manantiales que hay en su borde meridional,
entre los que destaca el de Maro, y a través de las capta-
ciones existentes. Precisamente en relación con la sur-
gencia de Maro, durante el Pleistoceno superior, se ha
depositado el afloramiento travertínico situado en los
acantilados de la línea de costa. Además, hay una aporta-
ción del acuífero hacia el curso bajo de los ríos que lo
atraviesan, sobre todo en épocas lluviosas. Dentro de las
salidas deben incluirse también las descargas subterráne-
as desde los mármoles hacia las formaciones pliocuater-
narias y, eventualmente, de éstas al mar, o bien directa-
mente submarinas puesto que los mármoles conectan con
el mar en el extremo oriental del acuífero.

Como consecuencia del levantamiento tectónico
producido, la cueva ha quedado colgada por encima de la
zona saturada (Fig. 2), de modo que las partes más bajas
de la cavidad se encuentran varios metros sobre el nivel
piezométrico actual. Así, la cueva de Nerja se convierte
en un lugar privilegiado para el estudio directo de la infil-
tración aunque, lógicamente, puede ser poco representa-
tiva del conjunto de la zona no saturada del acuífero.

LAS AGUAS DE LA ZONA SATURADA DEL
ACUIFERO

Sólamente se consideran dos puntos de agua rela-
cionados con la zona saturada del acuífero, que están
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situados en el entorno inmediato de la cueva (Andreo y
Carrasco, 1993a, Carrasco et al., 1995 y 1996): el manan-
tial de Maro y el sondeo que abastece las instalaciones de
aquella.

Hidrodinámica

El manantial de Maro es actualmente el principal
punto de descarga natural del acuífero, con un caudal
medio de 364 l/s, para el periodo comprendido entre
1991 y 1997. Está situado a una distacia aproximada de
800 m al este de la entrada a la cueva y surge a una cota
de 120 m s.n.m., es decir, 10 m por debajo de las partes
más profundas de aquella. El hidrograma del manantial
refleja un rápido incremento del caudal como respuesta a
la entrada de las lluvias en el acuífero, lo que pone de
manifiesto un cierto grado de karstificación funcional del
sistema (Fig. 3).

El sondeo de la cueva se encuentra a una distancia
de 70 m al sur de su entrada. El nivel piezométrico se
situa a la cota de 104 m s.n.m. y el dinámico a 7 m s.n.m.
para un caudal de bombeo de 2 l/s. Estos datos contras-
tan con el elevado caudal del manantial de Maro e indi-
can que el sector de la cueva tiene una cota piezométrica
más baja y que el drenaje subterráneo hacia el manantial
se realiza desde un sector más septentrional.

Hidrogeoquímica

Las aguas drenadas por el manantial de Maro son
de facies bicarbonatada a sulfatada cálcico-magnésica,
presentan una temperatura media ligeramente superior a

19ºC y una conductividad media de 703 µS/cm. Sin
embargo, las aguas del sondeo son bicarbonatadas cálci-
cas, con una conductividad media de 652 µS/cm.

La evolución temporal de algunos de los paráme-
tros analizados en las aguas del manantial (Fig. 3), ponen
de manifiesto un efecto de dilución coincidente con el
aumento de caudal originado por las lluvias. Con motivo
de la crecida de finales de 1995, la conductividad del
agua pasó desde 850 a 400 µS/cm, es decir la minerali-
zación del agua disminuyó a la mitad. Por lo tanto, el
manantial de Maro presenta una escasa inercia y un bajo
poder regulador, en definitiva, un régimen de descarga
típicamente kárstico, lo cual está en consonancia con las
observaciones hidrodinámicas antes realizadas.

LAS AGUAS DE LA ZONA NO SATURADA
(CUEVA DE NERJA)

En este caso se ha dispuesto de un control sistemá-
tico en varios puntos de la cueva, tanto de los caudales de
goteo como de la composición química de las aguas.
Romero et al. (1991) realizaron, con anterioridad a este
trabajo, varios muestreos preliminares fundamentalmen-
te en algunos puntos de goteo de las Galerías Turísticas.

Los caudales de goteo

En general son muy bajos en toda la cueva. Desde
octubre de 1991 hasta mayo de 1992, los caudales
medios de diez puntos de goteo importantes varían entre
0,38 cm3/min. y 1,63 cm3/min.
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Fig.3.- Hidrograma del manantial de Maro y evolución temporal de algunos parámetros hidroquímicos



En un periodo más amplio, 1992-1996, se ha medi-
do el caudal de goteo en el  Rincón del Órgano, situado
en la zona visitable de la cueva, este goteo ha variado
entre 0 y 308 cm3/día, con un valor medio de 50 cm3/día.
(Carrasco et al., 1996). El hidrograma del punto de goteo
presenta caudales bajos en invierno y primavera y valo-
res más altos en verano (Fig. 4). La tendencia se inte-
rrumpe en los meses de Enero y Febrero de 1996, cuan-
do se registra una crecida como consecuencia de las
abundantes lluvias ocurridas  a finales de 1995.

A la vista de la evolución antes descrita puede indi-
carse que existe una circulación lenta del agua de lluvia
a través de los mármoles que hay encima de la cueva,
produciéndose un desfase estacional desde la entrada de
la precipitación hasta su salida por los puntos de goteo.
Es decir, se trata de un sistema muy inercial, que tarda
mucho en responder ante la lluvia y, por tanto, presenta
un gran poder modulador de la señal de entrada (precipi-
tación). No obstante, cuando tienen lugar lluvias abun-
dantes se produce un aumento rápido de caudal.

Hidrogeoquímica de las aguas de infiltración

Las aguas de infiltración son de facies bicarbonata-
da magnésico-cálcica (Fig. 5), debido a la naturaleza
dolomítica de los mármoles por los que circulan, con una
conductividad media variable entre 392 y 547 µS/cm,
según los puntos (Andreo y Carrasco, 1993b; Carrasco y
Andreo, 1993). La temperatura media de estas aguas es
más baja en la zona visitable (18,6 - 18,9 ºC) que en la no
visitable (entre 19,2 y 20 ºC), debido probablemente a la
proximidad de la primera a las entradas naturales de la
cueva.

Hay otro tipo minoritario de aguas drenadas por los
puntos de goteo de la parte más externa de la cavidad
(entrada primitiva), que tienen una facies mixta entre
bicarbonatada y sulfatada cálcico-magnésica (Fig. 5) y
una mayor conductividad media (1148 µS/cm). Ello se
debe a que son aguas procedentes del sondeo de la cueva,
utilizadas para regar el jardín y posteriormente gotean en
el interior de la cavidad.

Parámetros del sistema calco-carbónico

Dentro de la cueva, la presión parcial del CO
2

(pCO
2
) es mayor en las aguas de las Galerías Turísticas

(entre 0,13 y 0,22 % de media), que en las de las Galerías
Altas donde raramente pasa el 0,1 %, por tanto, más pró-
xima a la atmosférica (0,03-0,04 %). Esto puede deberse
a la influencia de los visitantes en las primeras, sobre
todo en la época estival (Andreo y Carrasco, 1993b).

La pCO
2

de las aguas del punto de goteo denomi-
nado “entrada primitiva” es más elevada (0,43 %) porque
están en relación con el jardín, provisto de un horizonte
edáfico y ocupado por un gran número de plantas.

Por lo que respecta a la zona saturada del acuífero,
la pCO

2
del manantial de Maro tiene un valor medio de

0,29 %, con escasas variaciones estacionales significati-
vas.

Prácticamente todas las muestras de agua tomadas
en el interior de la cueva tienen un índice de saturación
en calcita (dpH) superior a 0,5, es decir, están sobresatu-
radas en calcita, y además son incrustantes. Se trata, por
tanto, de aguas características de una infiltración lenta,
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Fig.4.- Evolución temporal de los caudales de goteo en el Rincón del Órgano, zona visitable de la cueva de Nerja.



sometidas a un flujo difásico (con intercambios agua-aire
en las fisuras de la roca) que controla las variaciones en
los componentes del sistema calcocarbónico. Por este
motivo la poca actividad kárstica que hay en la cueva, en
relación con las aguas de infiltración, queda limitada a la
escasa y lenta formación de espeleotemas por precipita-
ción de carbonato cálcico (Andreo y Carrasco, 1993b).

Las aguas drenadas por el manantial de Maro, que
constituyen la salida natural del acuífero, presentan un
dpH medio de 0,12, con  valores más bajos en los perio-
dos de mayor caudal.

CONCLUSIONES

La cueva de Nerja se ha excavado sobre los már-
moles blancos dolomíticos que constituyen la base de la
formación carbonatada alpujárride en la Sierra Almijara.
En el entorno de la cueva de Nerja la estructura geológi-
ca es tabular, ligeramente buzante al sur, y está afectada
por fallas de desgarre y/o normales de dirección NO-SE,
cuya actividad ha perdurado, como mínimo, hasta el
Pleistoceno medio-superior.

La génesis de la cueva de Nerja se remonta, como
mínimo, al Pleistoceno inferior, al haberse datado en su
interior espeleotemas de más de 800.000 años de anti-
guedad; es posible que se remonte al Plioceno superior, e

incluso a momentos anteriores. Existen, al menos, seis
generaciones o fases de crecimiento coincidentes con
épocas de temperaturas relativamente elevadas y caracter
húmedo.

Desde el punto de vista hidrogeológico la cueva se
encuentra varios metros por encima del nivel piezométri-
co, es decir en la zona no saturada del sector meridional
de Sierra Almijara. Este acuífero se  recarga fundamen-
talmente a partir del agua de lluvia y su principal punto
de descarga natural es el manantial de Maro, con un cau-
dal medio de 364 l/s (para el periodo1991-97)

El estudio del hidrograma del manantial de Maro y
el control sistemático de la composición química de sus
aguas, ponen de manifiesto rápidas respuestas ante las
precipitaciones y, por tanto, un cierto grado de karstifica-
ción funcional. Estas circunstancias no se observan en los
puntos de goteo del interior de la cavidad, que presentan
caudales insignificantes y, en general poco variables, al
igual que ocurre con la composición química de sus
aguas. Por tanto, el epikarst de la cueva es muy inercial,
es decir, tarda mucho en responder a las lluvias.

En definitiva, la cueva de Nerja, es una cavidad
dentro del conjunto de la zona no saturada del acuífero
del sector meridional de Sierra Almijara y la alimenta-
ción a la zona saturada se realiza desde otros lugares del
acuífero. La cueva representa un punto de descarga anti-
guo, donde actualmente la actividad kárstica queda redu-
cida a la lenta formación de espeleotemas porque la esca-
sa cantidad de agua que gotea en su interior está saturada
de carbonato cálcico.
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